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Desde el 14 de Abril se ha gastado mu­
cha literatura y derramado mucha retórica 
en loor de la República. Se han usado todos 
los adjetivos de lisonja, de los cuales es 
muy rico el léxico español; se ha hablado 
en demasía de libertades cívicas, de la se­
paración de la Iglesia del Estado, de la in­
tervención de España en la Sociedad de 
Naciones, nos han emborrachado de dis­
cursos patrioteros, se nos ha saciado de 
libertad pero, salvo honrosas excepciones, 
nadie se ha preocupado profundamente de 
la cuestión del pan, y, si es verdad que nin­
guna revolución puede triunfar si los com­
batientes no son bien aumentados, España 
que, aunque no lo parezca, zsié. en plena 
revolución íntima, solo puede salirse airo­
samente del paso que resolviendo la cues­
tión del pan, que es el eje de todo el engra-
nage social. 

Napoleón III contuvo durante dieciocho 
años la revolución dando trabajo a los 
proletarios. 

Por contra: la Commune de París per­
dióse a los sesenta días porqué mientras el 
trabajador sufría la paralización general de 
la industria, el Gobierno Provisional perdía 
el tiempo discutiendo las pensiones mili­
tares. 

Sirvan de muestra estos dos botones, y 
aunque el obrero español no ha condicio­
nado su adhesión a la República como la 
condicionó el francés en 1848 (cuando ex­

clamó: Ponemos tres meses de miseria al 
servicio de la República) podría darse el 
caso, imprevisto para quien conoce la ab­
negación heroica, casi sublime del proleta­
riado español, que éste despertara de su 
candidez, perdiera su pueril confianza de 
que le arreglen sus cosas los de allá arriba, 
del Congreso o de la Diputación, y, siguien­
do la doctrina de Marx, buscara su eman­
cipación en la obra de ellos mismos. 

No pronosticamos nada; nos limitamos 
en esta especie de preámbulo a señalar un 
peligro, fácil de enrayar si el Gobierno de 
de la República se preocupa, como puede 
hacerlo, de los problemas sociales, de la 
cuestión del pan y trate de assegurar la 
producción de todo lo necesario para la 
vida material. 

¿Podemos sentirnos orgullosos de tener 
un régimen republicano mientras oigamos 
los gritos desgarradores de obreros que 
recorren las calles pidiendo trabajo? 

Podemos sentirnos satisfechos de nues­
tra revolución mientras nos veamos cerca­
dos de miseria y sufrimientos? 

íNol Cuanto más, con el nuevo Régimen, 
nos sentimos esperanzados de un arreglo 
lo más humano posible. 

Cual será este arreglo? Como puede 
solucionarse? 

Vigoroso tema para otros artículos que 
procuraremos definir en números veni­
deros. 

URBANO ROSSELLÓ. 
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